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EN EL DÍA DEL LOTO BLANCO

L O S  M A E S T R O S  D E  C I E N C I A  Y  D E  D O L O R

L A S  M U J E R E S

H oy celebram os, queridos herm anos, la F iesta  del Loto B lanco, 
una fiesta acogida bajo la advocación de mía flor que es, en ver­
dad, el m ejor símbolo del Todo,

E sta  constante tradición significa entre nosotros m uellísim o, 
y  más que entre otros, porque nos acredita como discípulos per­
severantes y  apasionados investigadores de la Verdad. S a tisfa ­
cemos así un tribu to  de ju sticia , de adm iración y  de afecto á 
uno de nuestros inm ediatos m aestros de ciencia y  de dolor,

Si tendemos la  v ista  por las grandes concepciones religiosas 
y  sociales, que á títu lo  de verdades provisionales se han dado á 
la  hum anidad oportunam ente por los Santos Poderes, observa­
rem os un hecho que ha em pezado á cam biar de unos años á esta 
parte.

Todas esas aproxim aciones á la Verdad se han dado á los 
hom bres y  á la especie por un ói’gano que ha sido siempre el 
más adecuado y el que más evolucionado se encontraba en el 
mundo. L a  Ciencia, el A rte , el Saber, la iniciación relig iosa, 
han sido enseñadas á los hombres por hombres. Hombres han
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sido los m ayores genios, hombres 1:¡s grandes descubridores 
científicos y  hombres, en fin, los pontífices y sacerdotes de todos 
los cultos. Como excepción, las pitonisas y las vestales apare­
cen en algunas religiones; pero es pana desaparecer en seguida 
bajo la autoridad definidora y  definitiva de los grandes sacerdo­
tes. Jesús, el Buddha, Mahoma, Mc-isá, cualquier gran  M aestro 
del pasado, se ofrece solo, y allá en los más culm inantes mo­
mentos de su trabajo se les asocia uta, mujer para la obra. En la 
crítica  y  depuración de las grandes revelaciones obtenidas, la 
mujer ha quedado relegada á un último término que jam ás se 
aproxim a. No hay más que un heennionde la intervención de la  
m ujer en este estudio, en esta o ta te  suprema caridad y  de 
excelente enseñanza, sea exaltada til preeminencia de un ó rga­
no activo de los Santos Poderes. Ese caso se da en Mad. B la- 
va tsk y , la única mujer cuyo nombre puede inscribirse al lado de 
jos grandes bienhechores de la humanidad.

Pero hay más en el caso de la ilustre cofundadora de la So­
ciedad Teosófica, la  Sociedad más amónica, más libérrim a y  de 
m ayores alcances que ninguna otra; en el caso de M ad. Bla- 
va tsk y  se da el más alto ejemplo demodest-ia, el m ayor modelo 
de sacrificio y  la m ejor lección depndencia. Más hum ana que 
cuantos la precedieron en su emprí», fundar y  establecer un 
órgano expositivo de su enseñanza, el centro más universal de 
los m ayores estudios, no oreó los manatos, los apostolados, los 
m ejores discípulos para lo futur* pira después de ella , sino 
conjuntam ente con su obra para situó solo la primer adicta, el 
prim er alumno de sus verdades, sin el primer modelo del per­
fecto discípulo. E n tre ella y su ote, entre ella y  su enseñanza, 
no hay esa excisión, ese tiempo px medio que podemos apre­
ciar entre el fundador de una escita y la escuela m ism a, m e­
diación que separa al fundador de le randado hasta el punto de 
ser cierto que los primeros discípás nada tienen de común con 
el m aestro. Lo que parece de el!:* es posterior y  segundo. 
Jesús no es cristiano, Mahoma 10 es m ahom etano, Sólo el 
Buddha es tam bién discípulo de o mismo. Mad. B la v a tsk y , 
m aestra y discipula de sí, es aún más discípula suya que 
m aestra propia. Instaura una Sociedad, prom ueve la prim er 
Fraternidad U niversal y  en vez i? dirigirla entra en ella, se 
queda en ella como el más entusia-'ü de sus miembros. S u  fun ­
ción jerárquica no fue m aterial, cKtiior, titu lada, fue una je-
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rarqm a espiritual, mental; la m ayor y  la más grande que se 
puede tener sobre una escuela por el prestigio que dan el saber 
y  la conducta.

H ay aquí, en este hecho, una enseñanza que no clara v  m a­
nifiesta se nos ofrece con el recato y  el trabajo que exigen cier­
tas verdades para ponerlas á la luz del día,

Estam os en presencia de un alto ejemplo de renuncia y  de 
m odestia que se nos da para un examen profundo, del que ha 
de salir, desde luego, una norm a aplicable á nuestra vida diaria 
y  á la p ráctica  de la de todos.

L a  renuncia y  la negación  que han enseñado ciertas escuelas 
es absolutam ente im practicable para muchas gentes por la sen­
c illa  razón de que carecen de un contenido renunciable. Y o  no 
puedo aniquilarm e sin ser, sin poseer una conciencia, sin pro­
veerme de un contenido real para hacer mi sam iíicio. Hé ahí lo 
que comprendió y  lo que p racticó  nuestra sabia m aestra, como 
únicam ente el gran  S iddhartha comprendió y  practicó  en otra 
época*

L a idea de no ser, de renunciar, sólo puede parecer tene­
brosa y  espantable á las gentes superficiales que ya son una no 
entidad en la  vida. Lo prim ero que hay que hacer para alcan­
zar la gran  renuncia es afirm arse, y  afirmarse bien, para hacer 
el últim o sacrificio. L a  riqueza es ¡m atributo de la edad y  la 
pobreza tam bién, Una idea tan m alsana como la de un «niño 
pobre» no puede ser un producto humano y  de fraternidad. Es 
una invención del mal.

Sin rem ontarnos m ucho, y  para hacernos com prensibles á 
todos, en vez de renuncia empleemos otro término: bajemos una 
octava,^ varias octavas el problema y  revelem os lo que hemos 
aprendido con este ejemplo. Es la m odestia en lo que hemos de 
ocuparnos un momento.

L a  m odestia es la renuncia en la práctica corriente. Ser mo­
desto no es ser avergonzado, un tím ido, es ponerse en el verda­
dero puesto que nos atrib u ye nuestra propia, m oralidad, Eo es 
un fingim iento, no es una cortesía fratern al hacia todos los 
hombres. L a  m odestia es la verdad -d e c ía  m uy bien Santa T e ­
resa— ; así, el modesto puede estar y  de hecho está en un puesto 
preem inente y  no en un puesto obscuro y  velado como un espía 
de la  g loria. En la m odestia lo que nos m ueve no es la voz p u ­
blica, es nuestro propio valer, más conscientem ente sabido por
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nosotros que por todos los demás en aquel crítico momento. 
N uestra moral nos señala el puesto ven él debemos perm anecer 
para servicio de los demás y  glorificación propia. E s tan  verda­
dera nuestra m oral, tenemos tanta seguridad en todo nuestro 
saber, en la extensión y  el alcance dí nuestros conocim ientos, 
que si uo los conociésemos no podramos en la vanidad querer 
ponderarlos demasiado ni en la ambición derramarlos cuanto 
antes sobre el resto.

Contener este im perativo de dominio que palp ita  en todos 
nuestros males es m uy difícil; por eso los que han sabido conte­
nerse m erecen ser ensalzados, y  lo qw se ha de adm irar no es 
que hayan  renunciado á derecho alguno, sino que han realizado 
su deber. R enunciar á un derecho esrenuriciar á un servicio. 
Eso no es renunciar, es egoísmo. Amar al yo por el yo. Madama 
B la v a ts k y , colocándose en el puesto que ocupó dentro de la So­
ciedad Teosófica que fundara, no dejo graciosamente de cum ­
plir un deber, sino que lo cumplió mejor, y  para mejor comisión 
del mismo adoptó la  actitud  que tomidentro de la Sociedad.

LOS HOMBBES

Por un modo análogo y  semejante nosotros recordam os hoy, 
dentro de los más allegados y  vecinos,í un espíritu que fué un 
perfecto discípulo de nuestro sabio nwstro.

E ste hombre, m odesto tam bién, leal consigo mismo, fué el 
m aestro ingenuo que se hace entre suímismos alumnos. L a  ver­
dad y  la virgin idad de sus entusiasmos edificaron entre nosotros 
tanto  como sus mismas enseñanzas. íiprofesor ideal ha de ser 
así, ha de descubrir y  de entusiamarte con los alum nos, igu a l­
m ente que ellos, muchas primeras vetes.

D . F rancisco M ontolíu, estudianteparpetuo, fue un eterno 
discípulo de la Sabiduría.

Recordándole hoy y  reavivando sí recuerdo por lo más ín ti­
mo y  modesto, premiamos como podeMs su obra y  contribui­
mos á que sea prem iada por las generaciones venideras, Hé ahí 
la verdadera inm ortalidad. Un vivir ti:que jamás pueda o lvi­
darse por los que sigan  y  continúen Insistencia.

atuja i



EL P R O B L E M A  D E L  A N I Q U I L A M I E N T O

1. P or entonces muchos ciudadanos distinguidos se reunían 
en el P alacio  del Pueblo, elogiando sobrem anera al Buddlia, el 
D harm a (1) y  el Saugha (2). E ntre ellos se hallaba Sim ha, el g e ­
neral, discípulo de la secta de los N irgran th as (3); y  Sim ha 
pensó: ^Verdaderam ente, el B h agavat (4) debe ser el Buddha, el 
Santo. Y o  quiero ir á verlo.»

2. Y  Sim ha fué donde estaba el je fe  de los N irgran th as, 
In yatap u ta , y  acercándose á e l le  dijo: «Deseo, Señor, ir á ver 
ai sram ana (5) Gotam a.»

3. In yatap u ta  respondió: «¿Por qué queréis, Sim ha, vos que 
creéis que las consecuencias de los actos son según su m érito 
m oral, ir á ver a l sram ana G otam a, que n iega  la  consecuencia 
de los actos? E l sram ana G otam a, Sim ha, n iega la consecuencia 
de los actos, enseña la doctrina de la inacción  y  en esa doctrina 
alecciona á sus discípulos.»

4. Entonces el deseo de ir á ver al B ienaventurado dism i­
nuyó en el g en eral Sim ha.

6 . Y  habiendo oído otra vez Sim ha g lorificar al Buddha, el 
D harm a y  el S au gh a, consultó de nuevo al je fe  de los N irgran- 
th as, y  otra vez tam bién In y a ta p u ta  le disuadió que fuera.

6 . Y  una tercera  vez el general oyó ponderar al Buddha, el 
D harm a y  el Sangha y  pensó: «En verdad el sram ana G otam a 
debe ser el santo B uddha. Que me den su consentim iento ó no 
los N irgranth as yo  voy sin pedirles permiso á ver al B ien aven­
turado, a l santo Buddha.»

7. Y  Sim ha, el general, dijo al B h agavat: «He oído decir, 
Señor, que el sram ana G otam a n iega  el resultado de los actos 
y  que enseña la doctrina de la inacción diciendo que las aceio-

(1) La ley.
(2) La orden ó la Iglesia budddista.
(3) Cierta secta jaina.
(4) EL Bienaventurado.
(5) Monje,
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nes de los sóres vivos no reciben recom pensa porque proclam a 
el aniquilam iento y  el carácter despreciable de todas las cosas; 
que alecciona en esa doctrina á sus discípulos. ¿Enseñáis la des­
aparición del alm a y  la  destrucción del ser en el hombre? Y o  os 
ruego. Señor, me digáis si los que hablan a sí dicen la  verdad ó 
si levantan un falso testim onio contra el B h a g a va t, haciendo 
pasar por vuestro D harm a una doctrina distinta.»

8 . Y  el B ienaventurado dijo:
9. E n  cierto sentido, S im ha, los que hablan así de m í dicen 

la verdad, y  en otro dicen lo contrario. E scu ch a lo  que vo y  á 
decirte:

10. »Yo enseño, Sim ha, que no h ay  que hacer acciones tales 
que sean culpables, y a  de hecho ya de pensam iento; enseño que 
es menester no dejar nacer los malos estados del alm a que son 
malos y  no son buenos. Enseño, sin em bargo, que deben hacerse 
acciones tales que sean justas, ya por su obra, por su palabra ó 
por sus intenciones; y  enseño tam bién que es preciso daT n aci­
miento á esos estados de alm a que son buenos y  no malos.

11. Enseño, Sim ha, que todos los estados de alm a que son 
malos y  no buenos y  las acciones culpables por obra, por pala­
bra ó por pensam iento deben destruirse. Sim ha; el que se ha 
libertado de todos esos malos estados, el que los ha destruido, 
como un palm ar desarraigado, de suerte que jam ás puedan des­
arrollarse en adelante, ese hom bre ha realizado la  destrucción 
del yo.

12. P redico, Sim ba, el aniquilam iento del egoísm o, de la 
lu juria, de los m alos sentim ientos y  del error. S in  em bargo, no 
predieo el aniquilam iento de la in du lgen cia, del am or, de la  ca­
ridad ni de la verdad.

13. E stim o, Sim ha, que las aeciones culpables son despre­
ciables, y a  se h agan por obras, por palabras ó por pensam ien­
tos; pero estimo que la virtud y  la  verdad son dignas de loor.»

14. E ntonces Sim ha dijo: *Una duda subsiste en mi espíritu  
aun acerca de la doctrina del Buddha. ¿Quiere el B ien aven tu ­
rado disipar esa nube de suerte que pueda comprender el B bar- 
ma qne el B h a g a va t enseña?^

15. Y  asintiendo el T a th a g a ta  (1), S im ha dijo: «¡Oh, B haga-

(1) El qne ha venido por el mismo camino que los anteriores. Sobrenombre del 
Bnddha.
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vat! Y o  soy un soldado; estoy encargado por el B e y  de hacer 
resp etar sus leyes y  de com batir por él. E l  T ath agata , que pre­
dica la bondad ilim itada y  la com pasión para todos los que su­
fren , ¿perm itirá el castigo  de los crim inales? ¿Creerá que es cu l­
pable el ir á la guerra para proteger nuestros hogares, nuestras 
m ujeres, nuestros hijos y  nuestras haciendas? E l T a th a g a ta  pre­
dica la doctrina del abandono absoluto, ¿de suerte que debo de­
ja r  al m alhechor obrar como le agrade y  ceder con sum isión ante 
él si pretende por la fuerza  tom ar lo que me pertenece? ¿El T a t­
h ag a ta  afirma que toda lucha debe prohibirse, incluso la  guerra 
em prendida por ju sta  causa?»

16. E l  Buddha respondió: «El T a th a g a ta  dice: «El que m e­
rece castigo  debe ser castigado, y  el que es digno de favor debe 
ser favorecido.» Sin em bargo, al mismo tiem po enseña que es 
preciso no hacer daño á ningún sér existente, sino estar siempre 
lleno de amor y  de bondad. E stas prescripciones no son contra­
dictorias, porque el que es castigado por los crím enes que ha 
com etido padece el m al no por consecuencia de la  m aldad del 
ju e z , sino de sus m alas acciones. Sus propios actos le  han llevado 
a l mal que le in flige  el ejecutor de la ley. Guando un m agistrado 
eastigue, no dé albergu e en su corazón al odio; así, tam bién un 
asesino condenado á m uerte debe considerar que el suplicio es el 
fruto  de su propio acto; y  si com prende que el castigo  purificará 
su alm a, no se lam entará de su suerte, sino que se regocijará  
de ella.»

17 . Y  el B ienaventurado continuó: «El T a th a g a ta  enseña 
que toda guerra  en la que un hombre tra te  de m atar á su her­
mano es lam entable; pero no enseña que los que guerrean por 
causa ju sta  después de haber agotado todos los medios para con­
servar la  paz sean dignos de in juria. E l  que causa la gu erra  es 
el digno de execración,

18. E l  T a th a g a ta  enseña el com pleto abandono del yo; pero 
no dice qne se en tregue á las m alas potencias, sean hombres, 
dioses ó elem entos de la N aturaleza. L a  lucha debe ex istir , por­
que toda la vida es luch a en algún  modo. Pero el com batiente 
debe guardarse de com batir en interés de su yo contra la  ver­
dad y  la  ju s tic ia .

19. E l que lucha por interés egoísta para ser más grande, 
más poderoso, más rico ó más célebre, no tendrá recom pensa; 
pero el que com bate por la  ju stic ia  y  la verdad alcanzará una



m i  a1 68 [ Mayo

gran recompensa, porque aur ni derrota llegará  á ser una v ic ­
toria.

20. E l egoísm o no es un Taso adecuado para contener un 
gran éxito; el yo es pequeño y frágil, y su contenido se derra­
mará en seguida para el bien y acaso para el mal de otro.

21. L a  verdad, al contrario, es bastante grande para conte­
ner los deseos y  las aspiraciones de todas las personalidades, 
y  cuando algo se rompa como ma pompa de jabón, su contenido 
se conservará y  viv irá  en la verdad una vida eterna,

22. E l que va á la guerra ¡oh Simha! aun siendo por causa 
justa  debe esperar ser muerto por sus enem igos, porque ese es 
el destino dB los guerreros: y si el destino le es fa ta l, no h ay 
razón para quejarse de él,

23. Pero el que quede victorioso debe recordar la in sta b ili­
dad de las cosas terrestres. Suénto puede ser grande, pero por 
grande que sea la rueda del destino, puede g ira r  y  sum ergirle 
en el polvo.

24. Sin em bargo, si se modera y extingue todo odio en su 
corazón y  acercándose á su enemigo vencido le dice: «Venid 
ahora, hagám osla, pues, y seamos hermanos», a lcanzará una v ic­
toria que no es un triunfo pasajero, porque sus frutos durarán 
eternam ente.

2 o. Un general victoriosoes grande, ¡oh Sim ha!, pero el que 
ha subyugado su propio yo, es un vencedor aún mucho más 
grande.

26. L a  ley de la victoria sobre el yo ¡oh Simha! no se pre­
dica para destruir las almas de los hombres, sino para preser­
varlas. E l que ha vencido suyo, es más apto para v iv ir , para 
conseguir y  alcanzar victorias que el que perm anece esclavo de 
su yo.

27. A quel cuyo espíritu está libre do la  ilusión del yo, per­
m anecerá de pie y no caerá en la batalla de la vida.

28. Aquel que tenga rectas y justas intenciones, no tendrá 
desfallecim ientos, triunfará en sus empresas y  su éxito será du­
radero.

29. E l que albergue en su corazón el amor á la verdad no 
m orirá nunca, porque ese ha bebido el agu a de la inm ortalidad.

30. Luchad, pues, ¡oh general! con coraje y  com batid en 
vuestras batallas con vigor; pero sed soldado de la verdad y  os 
bendecirá el Tathagata.»
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31. Y  cuando el B ienaventurado acabó de hablar, Sim ha, el 
general dijo: «G-lorioso Señor, Señor gloriosísim o, has revelado 
la verdad. E n  verdad que tú  eres el B ud dh a, el T a th a ga ta , el 
Santo. T ú  eres el Instructor de la hum anidad. Tú nos enseñas 
el camino de la perfección , porque en eso está ciertam ente la 
verdadera liberación. E l que te sigue no dejará de estar ilum i­
nado en su cam ino. E ncontrará la santidad y la paz. Y o  me re­
fu gio , Señor, en el B h a g a va t, en la L e y  y  en su Orden. D ígnese 
el B ienaventurado de recibirm e, á p artir de hoy hasta  el térm i­
no de mis días, como un discípulo que se re fu g ia  en él.»

32. Y  el B h a g a v a t habló así: «Considerad antes, Sim ha, lo 
que vais á hacer. E s conveniente que las personas de vuestro 
ran go no h agan nada sin haberlo reflexionado m aduram ente.»

33. L a  fe  de Sim ha en el B ienaventurado se acrecentó y  res­
pondió: «Si otros m aestros Señor lograran hacerm e su discípulo, 
llevarían  en procesión sus banderas por toda la ciudad de Y a i-  
sali, gritando: «¡Sim ba, el general, se ha hecho discípulo nues­
tro 1» P or segunda vez, Señor, yo me refu gio  en el Buddha, en 
el D harm a y  en el S angha. D ígn ese el B ienaventurado en reci­
birm e, á p artir de este día, hasta el térm ino de los míos, como 
discípulo que se refu gia  en él.»

34. Y  el B h a g a v a t dijo: «Muchísimo tiempo los E ig ran th as  
han recibido ofrendas en vuestra casa. D ebéis encontrar justo 
tam bién darles en lo porvenir su nutrición cuando vuelvan á so­
lic ita r  sus lim osnas.»

35. E ntonces el corazón de Sim ha se inundó de gozo y  dijo: 
«Había oído decir, Señor, el sram ana G otam a enseña: L a ic a ­
m ente á mí y  no á los demás se les debe hacer lim osnas. Sólo 
mis discípulos deben recib irlas y  no los de otros. Pero el B ien a­
venturado me exhorta tam bién á darlas á los N ígran th as. B ien, 
Señor, yo haré lo que es razonable. Por tercera vez, Señor, yo 
me refugio en el Buddha, en su D harm a y  en su Orden.»

P an ! Catius,
(The ('lospel o f  Buddha, Cap. LI,j



E l i  R E C A L O  D E  L O S  D I O S E S

§ VL-GÜflCUJSIÓJl

E l  carácter nudal de la estrella de cinco puntas se ofrece como 
una de las notas más interesantes de esta m isteriosa figura, y  
es de sospechar queda adivinación del mismo ha contribuido no 
poeo á la exaltación de la misma. Pero 
la exalfa  es también á su vez una repre­
sentación n u d a l, y  puede verse fácil­
mente que así es, y a  haciendo un nudo 
con dos cuerdas ó dos cintas, ó ya con 
una sola.

E n  el prim er caso se engendra el 
nudo sencillo, corriente, el que hace por 
la generalidad para unir dos cuerdas, 
dos cables que se quieren enlazar. En el 
segundo, cuando se utiliza para el caso 
una sola cuerda, se genera el nudo ma­
sónico, un nudo que, como el anterior, puede dibujarse esque­
m áticam ente trazando uneságono.

Examinando, adem ás, con algún dete­
nimiento, algunos de los enlaces más co­
rrientes de la exalta, considerada por lo 
general como dos trián gu los enlazados, 
éstos nos los podemos figurar y a  como ca­
yendo uno de ellos sobre e-1 otro por de­
lantera cayendo hacia atrás, recordando 
en ambos casos un broche que se cerrase 
tomando alternativamente á uno de ellos 
como abrochador ó como hem brilla.

Se les representa tam bién enlazados re­
cíprocamente, y  entonces vienen á ser 
algo asi Romo un esquem a del nudo recto, 

del nudo marino ó dei nudo chato, que sirve para unir m ás
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fuertem ente, con una m ayor seguridad. E n  este ú ltim o caso el 
nudo puede considerarse como nn símbolo de la asociación. Pero 

de cualquier modo que considere el nudo 
exagon al, llam ém osle así, es infinitam en­
te más sano, m ás robusto, más fuerte que 
el nudo pentagonal, que y a  hemos visto 
y  exam inado anteriorm ente.

E l nudo pentagonal es un nudo que ca­
rece de significación, y  que no sería cier­
tam ente una im agen verdadera del Nudo 
G ordiano, si realm ente aquel nudo exis­
tió. E s un nudo que no puede hacerse con 
otro sentido, fuera del de acortar una 
cuerda, que con el fin de que sea térm ino 
y  rem ate de lín ea, de una cin ta  o de un 
h ilo , ni más ni menos que como lo u t il i­
zan aún las m ujeres que cosen á mano, ó 
los chinos que pasan sus monedas por una 
cuerda anudada en un extrem o. 

P entagonalm ente puede construirse un nudo, sin em bargo; 
pero es un nudo fa ta l, un nudo m alo, el nudo corredizo, y  así 
se ha dibujado m uchas veces la p en talfa , 
ofreciéndola como un esquema de un nudo 
sem ejante, aunque no hubiera acaso inten­
ción de ello al dibujarla  de ta l modo, como 
la hubo de representar una unión en los 
m encionados dibujos de la exalfa.

A h ora bien; cuando se ha querido re ­
presentar ©1 sello de Salom ón con la pen­
ta lfa  ó con la exalfa, el dibujo que se ha 
hecho oasi siem pre ha sido una represen­
tación más com plicada y  extrañ a que cual­
quiera de las analizadas hasta  ahora. Por 
lo gen eral, h ayase  adoptado la estrella  de 
cinco puntas ó la de seis, el dibujo las ha 
representado como una línea sin fin en la­
zándose sobre sí mism a, y  este carácter de 
eternidad, es sím bolo de lo sin fin, sin princip io ni térm ino. 
A m bas representaciones son o cultistas y  las más aceptadas, y  
así vemos la exa lfa  en el sello de la Sociedad Teosófica y  s®
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presenta como hemos visto en el Templo del Sol de TTxmal 
(Yucatán),

Aun así subsiste el nudo y  es un nudo, mejor aún, son dos 
nudos, que no pueden trazarse sino en un cuarto espacio que no 
nos es conocido en lo ordinario y  corriente de esta existencia.

H asta aquí las representaciones ins­
cribibles del sello de Salom ón, las que 
pueden colocarse dentro de un círculo, 
tocándole con sus cinco ó con sus seis 
puntas. H ay  otras representaciones, oíros 
gráficos, que afectan  una forma más pla­
na, si se me perm ite la palabra. Uñada 
ellas, la más corriente y  principal, pomo 
decir la  única, es la  que se ve con fre­
cuencia en m uchísim os grim orios, y  entre otros en nuestro fa ­
moso Libro de San Cipriano, unas veces como dos triángulos que 
se cruzan sin sobrepasarse, y  otras como dos puntas de flecha 
entrelazadas— en los grim orios portugueses— que recuerdan el 

enlace de los triángulos del pentágono.
L a  primera posición, que llamaremos 

española para distinguirla de la  segunda, 
presenta una interesante euestión sobre 
la  form a del sello salomónico, que ha sido 
apuntada ya, pero sin solucionarla. ¿Cómo 
deben enlazárselos triángulos?; y  tam ­
bién esta otra diño menor interés ¿cómo 
deben ser?

Si hubiéramos de asentir al testim onio 
de los que atribuyen á P itágoras el tra ­
zado del sello soloaónico, atribuido tam ­
bién á Tales dellileto, creeríamos in tu i­
tivam ente que los triángulos deberían en­
lazarse entrandeel uno en el otro y  que 
debían de ser rectangulares, y a  que tam ­
bién, por los queleasignan tal invención , 

se dice que aquél veía  en ellos la conjunción del cielo y  de la  
tierra, Pero el sello de Salomón, mejor dicho, el llamado luego 
así, es m uy anterior á P itágoras, porque es, como se ha dicho, 
el sello de V ish n u, una representación del Nirvana,

U na sentencia de Hermes Trismegisto dice: «Como es arri-
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ba es abajo», y  sobro estas palabras, tom ándolas en un sentido 
m uy restrin gido, se ba tom ado pie para ofrecer una represen­
tación de los trián gu los sin sobrepasarse un ápice en su enlace, 
sin que sobresalgan los ángulos opuestos.

U na representación ta l del sello salom ónico es, en verdad,
adm irable, y  puede u tilizarse  en 
cierto modo para una dem ostra­
ción del famoso teorem a de P i­
tágoras : el cuadrado de la  h i­
potenusa de un trián gulo  rec­
tán gulo  es igu a l á  la  suma de 
los cuadrados de los catetos. Y  
es m ás, el gráfico de sem ejante 
dem ostración es ta n  bello como 
el que se ofrece en algunos tra ­
tados de geom etría.

Pero aun en este supuesto no 
h ay  razón suficiente para adop­
tar sem ejanterepre-sentación del 
perdido sello.

L a  razón de t a l  gráfico yo 
creo que estriba más bien en que sem ejante trazado se fijó y  
extendió por el pueblo árabe. E l  sello de Zahel, ó talism án de 
Saturno es, efectivam ente, cuadrado y  así lo trazan  in d istin ta­
m ente los hebreos y  los árabes, bajo la 
form a de un cuadrado m ágico  compuesto 
con las nueve prim eras letras, ó números, 
dispuestos de ta l modo que sum an siem ­
pre quince en todas las direcciones. E ste 
talism án tuvo en otro tiem po un g ran  va­
lor para fa c ilita r  el alum bram iento (1 ), y  
se suponía que era la  transcrip ción  de un 
nombre de D ios, nom bre que no debía ser 
m uy frecu ente ó que no debía entregarse 
á una profanación posible, y  que para re­
cordarlo había de saberse la c lave. E l  Pe- 
duh¡ ó sea el cuadro, se tra za  en efecto rápidam ente, una vez 
que se sabe que puede in scrib irse  en él el pretendido sello de

f y

I /

(1) A lhazkl,— El preservativo del error. Véase S o p h ií , 1906.
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Salom ón. A h ora bien; perdido el significado judío ó árabe de la 
palabra que revela  el cuadrado, lo único que vuelve á subsistir 
en los pueblos que no hablan el hebreo ó el árabe, ó que si lo 
hablan no pueden pronunciar la palabradivina, es sencillam en­
te el m em orialín, la  c lave, el sello de Salomón, mediante el cual 
puede llegarse  á la construcción del gran nombre. Pero mas 
adelante surge un m emorialín para el memorialín, y  el me­
jo r  m em orialín para el caso son dos ángulos que se cruzan den­
tro de un cuadrado. Esto remediaba á los ignorantes del idioma 
orignal y  á los desmemoriados. Hay 
quizás u narazón para que fuese adop­
tada esta form a por el mundo cris­
tiano: es que representa el monogra­
ma de M aría, madre de Jesús; razón 
análoga á la que, acaso, hizo adop­
tar á los prim eros cristianos afines al 
gn osticism o, el sello salomónico cir­
cu lar, el exágono desplegado, por­
que en él pudieron ver tres veces el 
nombre de Cristo,

L a  preferencia de la exalfa  sobre 
la pentalfa  en el sello salomónico se 
ha querido explicar haciendo del seis 
el número predilecto de Salomón; si 
así fuera en las medidas que conser­
vamos del tem plo y  que nos ha trans­
m itido la B ib lia , veríamos la exalta­
ción de ese número, y  no sucede así, 
sino todo lo contrario. E l número de obreros empleados en la 
erección de aquél, acarreadores (70.000), canteros (80.000) y  so­
brestantes (3.300), son una exaltación del cinco (1). E n  las di­
mensiones del edificio observamos el mismo elogio— 60 codos de 
largo , 20 de ancho y  30 de alto —  y  la misma preferencia (2), 
que en el detalle se repite en las habitaciones superiores de 5 co­
dos de altu ra  (3). En el sacrificio que sigua á la term inación del 
tem plo eln ú in ero  de las víctim as— 2 2 .000oceyes y  1 2 0 .0 0 0  ove-

n D 2
3 H y

n N3 *

4.* 9 2

K
•

-6

(1) III Reyes, V, 15, 16.
(2) III Reyes, VI, 2.
(3) III Rejes, V, 10.
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ja s — es un m últiplo de cinco (1 ). Ú nicam ente la  duración de la 
obra— \  años— y  algunos otros detalles de la construcción, son 
elogios de otros números distintos del 5  (2 ).

P odría  suponerse, sin em bargo, que el elogio del seis por Sa­
lomón fué posterior á la erección del tem plo, ó que el sello sa­
lom ónico no existiera aún, pero es d ifícil im agin arlo  cuando la 
edificación de aquella obra supone una g ran  exaltación re lig io ­
sa y , por lo tanto, a lgun a ilum inación divina. En la construc­
ción de su propio palacio  tardó más del doble que en la erección 
del tem plo, pues in virtió  trece años (3), y  no vemos en este nú­
mero sino una nueva fuente de desconcierto para esta cábala 
inocente y  degenerada,

U na vez, á pesar de todo, se ve elogiado el seis, y  es en E l
cantar de los cantares, que si bien no 
es una obra de Salom ón, tradicio­
nalm ente se le ha referido y  á él 
hace referencia.

«Ved aquí que el lecho de Salo­
món lo rodean sesenta valientes de 
los más fuertes de Israel. Que todos 
tienen espadas, y  m uy diestros para 
la guerra. L a  espada de cada uno 
sobre su muslo por los tem blores 
nocturnos,»  Traduce Cipriano de 
V a lera  (4).

O como dice nuestro F r a y  Luis de 
de León en su Traducción literal y 
declaración del libro de los cantares 
de Salomón: «Veis el lecho de Salo­

món, sesenta de los más valientes de Israel están en su cerco. 
Todos ellos tienen sus espadas y  son guerreadores sabios; la es­
pada de cada uno sobre su muslo por tem or de las noches.»

Y a  se ha referido antes el origen de esta guardia, que se 
dice por tradición fué institu id a para que el rey  no volviese á 
perder su anillo.

(1) III Reyes, VIII, 63.
(2) III Reyes, VI, 38 y VI, 6.
(8) III Reyes, VII, 1 .
[4) E l c a n ta r  d e  lo s ca n ta res, III, 7, 8.
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Aunque sea m uy débil esta nota para fundar sobre ella la  
hipótesis de la  exaltación  de la exalfa  como figur.a exacta  del 
sello de Salom ón, no deja empero de tener en sí algo  aprove­
chable en otros respectos, y  sirve efectivam ente para confirm ar 
una vez más, dentro de la tradición  de esa jo y a  perdida, el ca­
rácter generador, v ita l, que la anim a en su más intim o sentido. 
E l  enlace de ambos trián gu los se considera por alguños ocultis­
tas árabes como un signo de generación, y  m ejor aún, como una 
representación fú lica . Se cree por esos escritores que es la  for­
ma perfecta de la generación  hum ana, pues ven en el enlace de 
los dos trián gu los los órganos reproductores m asculinos y  fe ­
meninos ta l como han de disponerse para el m ejor resultado.

E n  el texto citado h a y , pues, como una rá fa g a , como un re­
cuerdo y  como una confirm ación de ese falicism o que se observa 
frecuentem ente en los grandes sím bolos. Y  esta idea de gen e­
ración más sana, más m oral, es la que existe  en el sherJcun in­
dio: la  unión de S iva  y  de V ishnu. E l  trián gu lo  superior sim ­
boliza á M ahadeva y  el in ferior á V ish n u  mismo.

Resumiendo ahora no vacilo  en creer que la  verdadera fo r­
ma del sello salom ónico, de V ish n u  debíam os decir con más pro­
piedad, como observa Mad. B la v a ts k y , es la  figura exagon al, la  
exalfa , los dos trián gu lo s equiláteros enlazados ta l como ap a­
recen en el sello de la Sociedad Teosófica, donde por cierto ap a­
rece tam bién el famoso bastón de M oisés bajo la form a de la 
serpiente.

Sobre este p articu lar me será perm itido todavía  una d igre­
sión más. E n la  leyen d a alcorán ica  de Salom ón se hace una in ­
teresante referencia  al sello del re y  y  al bastón del L egislador. 
Refiriéndose M ahom a al fin del mundo, dice así: «Cuando la 
sentencia se pronuncie contra ellos (los m alos) y  esté próxim a 
á ejecutarse haremos salir un m onstruo de la tie rra  que Ies g r i­
tará: *En verdad, los hom bres no han creído firm em ente en 
nuestros m ilagros* (1 ). *

E sta  bestia apocalíptica  dice la tradición que saldrá de una 
gran  m ezquita y  que tend rá sesenta codos de la rg a , cabeza de 
toro, ojos de cerdo, orejas de elefante, cuernos de.ciervo, cuello 
de avestruz, pelo de león, cola de carnero y  pies de cam ello; 
que llevará la vara  de Moisés y el sello de Salom ón y  que toea-

(1) Cobab.—XXVII, 84.
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rá con aquella a los buenos y  con éste á los m alos, ilum inando 
á  los unos y  cegando á los otros.

U nicam ente ha de añadirse que no es precisam ente la vara 
de Moisés la  serpiente del sello de la Sociedad Teosófica, sino 
algo  que podría entender ligeram ente un occidental recordando 
la representación de E scu lapio  y  de la  V id a.

S i Salom ón hubo de adoptar un sello que sim bolizase todo 
el saber, es de suponer que adoptara un sím bolo, á la vez el 
más extensivo é intensivo que pudiera im aginarse. Pero Salo­
món, em pero, no es más que un m ito sem ita exaltado por ig u a l 
por el sem ita sedentario y  escritor y  por el sem ita nóm ada, 
creador de las leyendas. E s probable, sin em bargo, que los n ó ­
madas recogiendo la leyend a en la In d ia  la  transm itiesen á los 
sedentarios de Israel y  de Judá, llevando como botín de su pe­
regrinación , como resto del saber que se les iba  olvidando, el 
gran  símbolo que se ofrece en la India como el más espléndido 
regalo  y  donación de los dioses.

Sobre el hinduism o de este símbolo creo in ú til in sistir  un 
momento. Como nota final recordaré que el sello salomónico se 
prescribía en la antigüedad hebraica confeccionarlo con pasta 
<íe harina (1). E ste recuerdo del soma que aún podemos vislum ­
brar en a lgun as form as del pan, tradicionalm ente conservadas 
en algunas naciones latin as— E spaña, Ita lia , F ran cia— , an dan ­
do el tiempo se desvía y  transform a, y  así se prescribe para la  
form ación de tan precioso talism án el ejecutarlo  sobre un per­
gam ino virgen . Y  por lo que se refiere á la m ultiplicidad repre­
sentativa  ó ideológica de este sím bolo, poco tengo que añadir: 
es uno de los más com pletos é in tegrales que pueden recordarse, 
y  sería el más in teg ral y  definitivo si no existiese el de la Socie­
dad Teosófiea, compendio y  resum en de toda la  ciencia olvidada 
y  de la D octrina Secreta.

U n recuerdo del sello salom ónico, quizás una de las m últiples 
form as que ha podido tener en el pasado, está en la  represen­
tación  gráfica  de los dos grandes soplos Yan y  Yin  que repre­
sentando el Thai-Jci, el P rin cip io  A bsoluto , no fa lta  nunca en la  
casa de un buen taoista. Toda una ciencia se ha desarrollado al­
rededor de tan  m agnífico y  espléndido sím bolo, como se ve re­
pasando las cuarenta y  ocho transform aciones que puede afec-

(1) J. A. Fabricjo.—Obra citada, pág, 1.007 y siguientca.
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k i , en el sello

tar en uno de los libros mái antiguos del ocul 
tism o mundial: E l Yih-Kin^U ^o de las trans­

formaciones.
E l m isterio del nudo, la exaltación de la  

unión, la m anifestación deliáualidad, la  ex­
presión de la Justicia, todo» está en el̂  Thai- 

de Salom ón, todo eso se hak&u el dragón que

guarda los tesoros de todos los cuentos, dede la caja que con­
tiene el libro de T h ot hasta  la últim a primal que espera des­

encantarse.
T iene el exágono ó la exalfa sobre la estislla de cinco pun­

tas el ser un trip le  trazado, un trazado oeifco, del rombo que

1
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De cualquier modo, es uu sím bolo per-

él puede inscribirse el hombre como el 
m i s m o  universo. M ás sencillam ente, la  
débil realidad que se nos alcanza, el Espí-

im porta ahora? Pudo ser así. L o  que es 
cierto, lo que es indudable es que esta m ís­
tica  figura es un don, un rega lo  de los 
dioses.

E l símbolo se ha prostitu ido hasta ser 
el sello de un valor positivo, m etálico; pero 
de ahí, desde su apariencia m enguada ha 
de elevarse por nosotros eoruo una expre­
sión sublim e, y  haciendo con él esa evolu­
ción nos elevarem os nosotros y  elevare­
mos al sím bolo.

L A  C R E A C I Ó N  D E L  P O R V E N I R

do del enigm a de la vida y  del método que sigue el progreso, 
puede por sí mism o acondicionar su m archa, hacer que sea más 
cómoda, más rápida y  más ú til. Sabe cómo se destruyen las p a ­
siones y  los vicios, cómo se edifican las virtudes y  cómo se des­
envuelve la fuerza perseverante. Conoce y a  el secreto de la S a ­
biduría (1 ),

Lo que él crea perdura; la m uerte no puede arrebatar sus 
adquisiciones, que son eternas. Cada vez que retorna á la tie- 

lve á encontrar las cualidades que desarrolló con sus es- 
; sus poderes signen creciendo constantem ente; las con-

ritu  libertándose de la gravedad: la vida. 
¿Fue asi el sello de Salom ón? ¿Y  qué nos

fecto , el mas grande y  el más intenso; en

ue nos

Ra f a e l , u r b a n o

A  p artir  del momento en que el hombre se ha compenetra-

(!) Sabiduría correspondiente al universo manifestado. (N. del T.)
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diciones de eada una de sus encarnaciones son las mismas que 
lia elegido y que su Maestro le ya presentando, sujetándose 
siempre á una sabia coordinación. Él ansia la victoria; quiere 
ganar el premio reservado á aquellos que luchan para llegar á 
ser los hermanos Mayores; anhela auxiliar a los que dejo retra­
sados en el camino; su vehemente deseo es ser un perfecto ins­
trumento del Logos. Aguarda pacientemente á que sus esfuer­
zos hayan conseguido organizar plenamente ©1 cuerpo espiri­
tual y que la conciencia haya sido despertada por aquel que 
tomó á su cargo el deber de conducirlo por el Sendero. Enton­
ces as cuando nace el Divino infante; crece, no obstante las 
fuerzas del mal que á ello se oponen, y dirige el combate, en el 
que nunca podrá ser vencido.

* ¥* *

En pocas líneas resumiremos todo cuanto hemos bosquejado 
en asta capítulo.

El Alma, en el mundo de lo Absoluto, dispone de la mas 
completa libertad. Al sumergirse en el universo limitado se 
convierte en tributaria del instrumento que reviste y de las le­
yes de su mundo. A un instrumento (1) perfecto corresponde 
una libertad perfecta; para un instrumento en construeción, 
esto es, imperfecto, tiene que corresponderle una limitación y 
una fatalidad más ó menos grande. La fatalidad es la Ley del 
oomienzo de los seres, quienes en ese estado siguen pasivamen­
te la dirección que les marca la Ley. El determinismo guia las 
fluctuaciones de todos aquellos que salieren del periodo de la 
infancia; solicitados entonces por fuerzas diversas obedecen á 
la resultante de todas ellas. La libertad es la condición de los 
que han llegado á lo más ©levado de la ascensión, a la unión di­
vina, al punto donde no se obra sino de acuerdo con la Ley.

Karma, de ningún modo es Fatalidad; es el acoplamiento de 
fuerzas emitidas por el deseo ó por la voluntad; lo que ellas ha­
yan generado puede ser destruido por la voluntad. Algunas de 
las fuerzas creadas llegan á ser tan intensas y tan imperiosas 
á veces, que el sér puede, á pesar suyo, llegar á la realización 
de ciertos actos, forzado por un rápido automatismo, en el que 
el pensamiento* y la voluntad sorprendidos no tienen el tiempo

(1) Los cuerpos del hombro, (N. del T.)
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d© in terven ir. O tras fuerzas hay que dom inan la existencia que 
presiden y  oprim en con toda su fuerza  la vida encargada de ex ­
presarlas; el hom bre, en este caso, no puede eludir sn dominio, 
como no sea m ediante una lucha perseveran te.

H arina puede ser extinguido al fin por medio de fuerzas 
opuestas á las que lo constituyen, y , en p articu lar, por la prác­
tica  de un altru ism o perm anente y  cada vez más perfecciona­
do. Pone igualm ente fin al H arina la persecución y  destrucción 
d irecta  de las causas engendradas, siem pre que los poderes del 
alm a lo perm itan.

Y , por últim o, el hom bre puede sustraerse á los resultados 
dé la  acción  cesando de contraer nuevos vínculos, esto es, ce­
sando de m ezclar con sus actos el interés personal, obrando 
«orno un can al de la  F u erza  d ivin a, como un obrero de Dios en 
la  evolución. D esligado del fruto de sus obras, aplica á su vida 
la  sigu ien te m axim a: «Haz lo que debas y  no te preocupes d é lo  
demás». Esto es liberarse de las cadenas de acción, es el prelu­
dio de la com pleta liberación , que se hace rápida debido al per­
feccionam iento de los vehículos del hombre divino y  á la S ab i­
duría y  Poder que de ello resulta.

P ero  b astante antes de haber adquirido esta perfección, final 
puede d ir ig ir  conscientem ente su evolución, determ inar su por­
ven ir, preparando en el presente las causas, y  apresurar m ara­
villosam ente sus pasos por las últim as revueltas que tocan la  
cim a de la evolución.

L a  ign o ran cia  es m adre de la fata lid ad  y  del dolor; del do­
lor naoen la S ab id uría  y  la  F u erza , quienes, á su vez, derivan 
la L ib erta d .

O » .  T t a .  P H S C R l i

MITOS POPULARES ESPAÑOLES

J U A N  E l i  P E S C A D O R

JtJAH ®1 Pescador vivía sólo con los rendim ientos de su ofi- 
productos del agua— . Cierto día experim entó singular 

asombro al pescar un enorme pez, y  su asombro subió de punto
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al advertir que el ta l pez le comenzó á hablar, cual si persona 
fuese, de las cosas más extraías del mundo.

Acobardado ante semejante prodigio, que no podía entrañar 
cosa buena, se apresuró á arrojar el pez al rio, pero su h ijo  J u a ­
n illo , experim entando la atracción de lo desconocido, ta n  natu­
ral en la edad juven il, arrojóse sin titubear en pos del m isterio­
so habitante de las aguas, quien en un abrir y  cerrar de ojos se 
le engulló  entero.

Aturdido Juanillo , no se pudo dar cuenta entonces de su si­
tuación, ni menos calcular Inego el tiempo que en el vientre 
del anim al estuvo, Cuando podo volver en sí de su desm ayo h a­
llóse completamente solo en un encantado y cristalino palacio. 
Las m aravillas que al palacio exornaban eran tantas y  tales 
que no son para descritas. Piro ellas no fueron bastantes, con 
todas sus delicias encantadoras, para calmar la honda tristeza  
del m ancebo al verse así aislado de todo trato de gentes y  de 
todo cuanto él conociera del nando.

U n am able g igan te  le asistía y trataba a cuerpo de p rín ci­
pe. Servíale  los manjares mejores, los vinos más arom áticos y  
generosos y , en una palabra, cuanto apetecer pudiesen sus más 
refinados gustos y  sentidos. También andaban por a llí tres her­
mosas palom as que, al parecer, eran nada menos que tres ilus­
tres damas, quienes yacían  allí encantadas quién sabe euantos 
m ilenios. E l  gigante las infundía pavor inmenso y  le huían á 

más no poder.
L a  vida de Juanillo se deslizó monótona, aunque no infecun­

da, en aquel elocuente aislamiento por tiempo que él no acer­
tara  á m edir, y a  que dicho encantado mundo estaba h arto  más 
lejos de lo que humanamentspodemos concebir.

E l  g igan te , pese á su severa traza, era bueno, com pasivo, y  
la tristeza  de Juanillo , principalmente al acordarse de su pobre 
padre que quedara desamparado en el mundo, hubo de hacer 
m ella al fin en su corazón. Cierto día, pues, concedió á Juanillo 
perm iso para tornaT al minio de los mortales *y consolar á su 
anciano progenitor. Sin embargo, dentro del severo régim en 
de aquella su prisión dorada,el permiso era corto. L os autores 
cuentan que no excedió de aupar de días.

P ara  facilitarle  el viaje da ida y vuelta, el g igan te  le  deparó 
un á g il cuanto dócil caballo blanco, de lo  más in teligen te  que 
darse puede entre solípedos.
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Ju an illo , alegre, tranquilo  y  hasta agradecido, em prendió 
como D ios le  dió a entender el camino de su casa, diz que guia­
do, más que nada, por el instinto singular del noble bruto. T an  
íntim a solidaridad hubo de establecerse durante el via je  entre 
caballo y  jin ete , que parecían  form ar nna sola pieza. A si, cuan­
do tuvieron que pasar un caudaloso río, á cuya otra orilla  pare­
ce ser com enzaba el mundo de los m ortales, Ju an illo , sin des­
m ontar siquiera, penetró en una barcaza que la  casualidad 
oportunam ente le  deparase. E l  barquero es fam a les saludó con 
todo respeto luego que les hubo desem barcado.

No le trataron  igu al al pobre Ju an illo  no bien pisó en firme 
en la otra orilla. A lg u ien  que la v ig ila ra  le prendió inm ediata­
m ente por sospechoso.

Juanillo  g ritó , pidió auxilio  contra tam aña in justicia; pero 
cuál no sería su sorpresa al ver que su padre, su querido padre, 
á quien buscaba anhelante, le  oyó y  se restitu yó  á la libertad  
en seguida, L a  natural em oción de padre é hijo al verse de nue­
vo unidos excedió á cuanto puede ponderarse. L a  a leg ría  de en­
tram bos transcendió m uy pronto á todos, y  el pueblecillo  r ib e ­
reño fue al in stan te  una v iva  fiesta de danzas, ju egos, y  fes­
tines.

Tales y  tan  sugestivas resultaron , en efecto, aquellas fies­
tas, que el cuitado m ancebo, pese á sus anteriores propósitos, 
fue  infiel á sus compromisos, y  la últim a hora del plazo del per­
miso sonó sin que el incauto lo advirtiera.

Cuando cayó en la cuenta, el plazo era y a  pasado. A co b a r­
dado, se apresuró á dar á su padre el abrazo de despedida y  re ­
tornó al lu g ar donde antes dejase á su caballo. Su prim era con­
trariedad fué h allarle  convertido en manso y  tardo buey, que 
en lu gar de llevarle  rápido al palacio, aún le hizo retrasarse 
otro buen par de días.

L a  fata lid ad  más cruel parecía castigar al olvidadizo m an­
cebo. L a  barcaza, antes t#n adornada de flores y  preseas, ha­
lló la  toda cubierta de luto . A l  lleg ar a l palacio  sufrió  tam bién 
una horrible caída.

E l castigo  no se hizo esperar por fa lta , al parecer, tan n i­
m ia. E nfu recid o el g ig a n te , le desterró de aquel m isterioso pa­
raíso, con virtiendo le en oso rapaz y  sanguinario.

A si vago por selvas, m ontes y  precipicios, días y  días, hasta 
que de repente— la  h istoria  no dice cómo, pero es probable que
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á costa de sufrimientcs-se vió restituido á su estado prístino,

con ei gozo que es de presumir.
A l par que recobraba su antiguo estado, tres horribles fie­

ras le salieron al encuentro: un tigre, una p antera  y  un león 
que acababan de devorar un tímido corderillo.

Quiso Juanillo buir.mas en vano. El león se le trago  en una 

pieza.
Juan illo  era, por loque se ve, un hombre de recursos extre­

mos, y  y a  dentro de labora consiguió, no sin trab ajo , darla un 
colosal mordisco en el corazón, con lo que la  alim aña pronto 
quedó sin vida. Juanillo no tuvo necesidad luego  de esperar 
otra cosa que á que elcoeTpo de la fiera se pudriese.

L a  alegría  con que ya libre se dirigiera a su hogar la  puede 

el lector colegir.
Pero el lugar estabulaos, y  tras las penurias de una jorn a­

da inacabable, el hambre y la fatiga le rindieron por ultimo. 
L as aves del cielo hicieron presa en sus despojos. Sin em bar­
go— y  aquí está el toque del tan paradogico fin de Juanillo  , 
es fam a que uno de aquellos fúnebres pajarracos le arrebató 
por los aires, sin que dísde eutonces se h ay a  vuelto  á saber su 

paradero.
L a  historia sólo cuenta que el pobre Juan , el viejo, murió 

de pena al ver de tal nodo arrebatado a su h ijo  hacia una re ­
gión desconocida, natural consecuencia de los tem erarios atre­

vimientos del mancebo,

*
$ %

E l hermoso mito que antecede es todo un compendio de 
D octrina A rcaica, de es sublime doctrina, síntesis de una raza 
que, llegad a á la cumhf de su civilización y  m undiales desti­
nos, antes de desaparecer de la haz déla  T ierra  envolviera sus 
más fundam entales ccaclusiones ba^o la  corteza  de la fábula 
para poderla así legar i sus infantiles sucesores, aguardando 
en esta form a protectars., cual la yema en su pérula invernal, 
la venida de otra heracst primavera para b ro tar en sazón opor­
tuna, dando nuevas hoja;, nuevas flores y  novísim os frutos.

Juan el Pescador, temo todos los seres del P lan eta , vivía  
sólo del agua y  sus productos, porque es fác il dem ostrar— lo ha­
remos m uy en breve, dtntro del más estricto criterio  positivis-
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ta  , que el agua, prototipo de la vida terrestre, es la clave fun ­
dam ental de todos los v ita les proteism os.

E l anciano pescador y su hijo son el símbolo sempiterno de 
jas edades humanas,- el contraste fiel de lo viejo y  rutinario  con 
lo nuevo é innovador. A sí, que al pescar del fondo del río al ex ­
traño anim áculo p arlan te, el viejo le arroja á su  elem ento, lleno 
de terror ante sus prodigios: pero el jo ven , sugestionado por el 
horizonte de m isterios que el prodigio solapa, cierra los ojos á 
la inerte prudencia, é irreflexivo, atraído por seducción in exp li­
cable, se lanza en su segu im iento......  Tal es la realidad de la
vida: lo que las lim itadas fórm ulas de cada tiempo rechazan á 
titu lo  de una razón fría , no anim ada de los cálidos impulsos de la 
fan tasía  y  del sentim iento, eso mismo es lo que el progreso de los 
tiempos exige . Pero las pasiones más nobles nada son en defi­
n itiva , ni significan nada sin el raciocinio, hijo unigénito de la  
experiencia, y  de aquí la  in extricab le  contextura de pruebas y  
dolores que á la pasión se siguen, sacrificios encaminados todos 
á la depuración final de las pasionales escorias, una vez cum ­
plida su m isión im pulsora de los progresos de la razón hacia la 
V erdad Suprem a, que es su m eta inasequible.

E l extraño habitante de las aguas— pez ó ballena— guarda 
en el mito que nos ocupa un perfecto paralelism o con aquella 
ballena que traga ra  al p rofeta  Jonás para iniciarle en los más 
altos m isterios, cosa que nos enseña, dicho sea de paso, de qué 
modo debemos considerar el gran  monumento judáico de la B i­
blia, objeto, durante siglos in fan tiles, de ciega credulidad ad 
pedem lite-rae, con carnales interpretaciones que la denigran y 
blanco luego de aceradas sátiras, harto justificadas por estas 
interpretaciones groseras, que tan lejos se hallan en verdad de 
su honda filosofía, envuelta  en los ropajes del mito. L a  B ib lia  
sim boliza, en efecto, para el pueblo de Israel un conjunto de 
inexplícados m itos, análogos en el fondo á los que ahora estu­
diamos y , en gen eral, á los de todos los pueblos, como em ana­
dos de una R evelación , una Síntesis científico-religiosa arcaica 
que el cretinism o de aquellas edades in fan tiles de nuestra quin­
ta  raza se encargara de corrom per más y  más hasta el momento 
en que la sacase del fango la crítica  filosófica de nuestras eda­
des más cultas. E l desarrollo de nuestra fábula, se encarga de 
seguir demostrando lo que decimos. E l paralelo  ibero-judaico, 
en efecto, continúa.
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L a sugestión de lo desconocide, 'lue atrae á la humanidad 
allende las lim itaciones de lo práibido, hace que Juanillo  se 
arroje al m ar, ni más ni menos qt>: lanzase á Adán y  E va  á co­
mer de la prohibida fru ta  de un ánol paradísico. tesorero d é la  
ciencia de lo malo y de lo bueno, lelo grato al paladar y  de lo 
que luego al vientre am arga, segtnia frase del Apocalipsis,

Lo que busca Juanillo con seguir al animáculo del misterio 
no le es fácil colegirlo; pero él. sin duda, busca algo en el fon­
do de aquel mar donde su pasional inconsciencia le p recip ita, y  
este algo no es otra cosa que los si.canónicos tesoros del saber 
oculto, atesorados todos en el síntclo exagonal de su anillo, y  
con el anillo perdidos cuando algiuen arrojase al mar sem ejante 
jo y a  m ágica, á la  muerte del rey id matemático símbolo. Y  he 
aquí cómo nuestros propios mitos entrelazan tam bién entre 
sí, gracias á la más perfecta clarrudaica que los explicó; ya 
vim os, efectivam ente, que una de las pruebas, en el m ito de 
B lanca F lo r, fué la de que extraje  el principe del fondo del 
mar el anillo de los prodigios que malvadamente usufructuase 
el ogro, el m ago negro.

Juanillo se halla  de manos á boca con un palacio idéntico ai 
de nuestros inestudiados libros de;iballeria, con tan ta  ligere­
za tratados por el gran Cervantes en su Don Quijote (1), y  aná­
logo al del encanto de Psiquis (2 ; ciando seres invisibles la ser­
vían los m anjares más exquisitos.

La parte en que Juanillo regresa í sus lares gozando de un 
corto perm iso es alusión muy clareé la contextura especial de 
nuestro m ecanism o órg&no-p sí quice que exige ser integralm en­
te atendido en todo su complejo fimcionamiento para lograr esa 
arm onía de gran conjunto que en ciencia se llama proceso fisio­
lógico, y  que harto bien se enseña ;n F ilosofía  Y o g a  al reco­
mendarse por igual el cumplimien: de los grandes y  los peque­
ños deberes: los del vigor de la xa te y  los de la rig idez del 
instrum ento corpóreo; algo, en fii.ieesa h igiene in teg ra l, mo­
dernam ente entrevista, y a , que no; ¿alva de morbosidades de­
prim entes cuanto de teratológiooscrscimientos, sólo conducen-

(1)  E s t s  p á r r a f o  n o s  m e r e c e r á  c a p  í t a l o  ?.'í:-ü a l g ú n  d í a , si a n t e s  no  lo  r] es e n ­

v o l v i e s e  l a  p l u m a  d e  u n  n u e s t r o  a m i g o ,  á qnisi iú temos u n a  l u m i n o s a  i d e a  a c e r c a  d e l  

m a n c o  i n m o r t a l  y  d e  s u  o b r a ,  d i g n a  do s e r  pa ti to s  c o n o c i d a .

(a) O t r a  v e z  d a r e m o s  e l  m i t o  de  P s i q u i s  tí.Am o r  con  t o d a  l a  a m p l i t u d  q u e  su  

e x c e p c i o n a l  i m p o r t a n c i a  m e r e c e .
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tes á la ruina del humano conjunto, según nos lo dem uestran 
los recientes estudios positivistas de las enferm edades de la ra­
zón. de la m em oria, de la fa n ta s ía ......He aquí por qué el sabio
g igan te  perm ite el retorno, la reencarnación, por decirlo asi, del 
sim pático Juanillo . Debe él volver al pequeño mundo por meros 
dos días, pues que desde su proeza, su verdadero reino no es ya 
sino tem poralm ente de aquel ínfimo valle de dolor y  de des­
tierro.

Pero Juanillo  se olvida, como nos olvidam os todos al reen­
carnar, de nuestra prístina condición celeste, y  de aquí la se­
rie de contratiem pos que en esta vida nos asa ltan ......  como á
Ju an illo , este cuitado, en efecto, p aga bien caro su disculpable 
olvido; su ágil caballo se vuelve tardo y  pesado buey, que aun­
que le lleva tam bién á sus destinos, sólo le hace nial y  á fuerza 
de dolorosos trom picones, sim bolizados en la enlutada barca, 
en la caída triste y , en fin, en el destierro y  pérdida de aquel 
adámico paraíso del que Juanillo , transform ado en oso, sale 
perdiendo toda su dignidad hum ana, en el seno de su nueva 
condición de fiera, igu a l que la pareja de nuestros progenitores 
viese perdida su condición divina, á las puertas del Edén.

No digam os nada, por 210 ser necesario, de las a2iaIogías del 
gran  río pasado por Ju an illo , con aquel A queronte que el viejo 
Carón atravesaba llevando en su barcaza á las almas de una á 
otra orilla, ni de las an alogías del mancebo y su caballo con 
aquellos fam osísim os centauros hombres y caballo  en una p ie­
za que la tradición  nos ha legado como símbolo perfecto del ser 
humano, hom bre y  animal á un tiempo mismo.

L a  seducción que ejerce sobre Juanillo  el retorno é la vida 
entre los suyos, apartándole de sus deberes .superiores co n traí­
dos, es idéntica á la de todas las leyendas y  poemas: la. de C li­
ses por C irce, la de Telém aco por C alipso, la. de las S irenas, la 
de Seila y  Caribdis, la de todas las Capuas afem ínadoras de más 
ó menos legendarios A níbales. E l mito expresa m uy bien las 
pérdidas de las oportunidades de progreso que de ello subsiguen 
y  la redención por su m ayor sacrificio.

No bien recupera Juanillo  su p ristin a  condición hum ana, 
tres fieras, las mismas que quisiesen ata ja r  el paso del D ante en 
su genial visita  á las regiones eternas, las mismas de todos los 
castillos encantados, pretenden detenerle en su m archa progre­
siva con cuantos terrores y  engaños al astral caracterizan . E l
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más noble dtaquellos brutos, el león, se le traga como símbolo 
de nueva emanación, que reviste á Ju an illo  de carne anim al 
nueva; pero lis luces recibidas en sus iniciaciones anteriores es­
clarecen su lente, sugiriéndole el medio de romper sus prisio­
nes groseras,tiriendo al anim al en el mismo corazón, esto es, 
matando ebgoismo, con lo cual la definitiva transfiguración de 
Juanillo noseretrasa y a  más que el tiempo necesario para la 
putrefaccióue ¡as viejas vestiduras, finalizado el cual es arre­
batado trituiilmente por las aves celestes á moradas más ex­
celsas, comúEnoch y  como E lia s, y  con harta  pena de su pa­
dre, quien a!¡n abajo siente en su alm a las negras tristezas que 
por modo tai amargo reflejara nuestro F r a y  Luis al final de 
su oda:

No puedtk&cerse m ayor elogio del m ito del Pescador que el 
que este paralelo sim boliza. No en vano contó con sem ejantes 
modelos el ¡;r&n místico salm antino al cantar la A scensión de 
Cristo, coniernura no igu alada  por poeta alguno.

E n un lugar lis la M ancha, de cuyo nom bre no quiero acordar­
me, vivían,¿antro de un viejo torreón, tres sabios coloradotes 
como manzanas, con los lentes de oro cabalgando sobre las n a­
rices y la mina blanca y  lim pia cayendo en bucles sobre los 
hombros; quiero decir que los tres estaban dotados de todos los 
caracteres adicionales del sabio de profesión, y  que a la  legu a  
se reconocíale habían sido consagrados como tales por la so­
ciedad en qiívivían. E l más anciano de ellos (Melchor) h abía  
dedicado to:m  vida á la determ inación del lu gar común á los 
puntos equidistantes de otro, y  vislum braba ya , como, solución 
el gran proV.tna, que podría m uy bien ser una curva reentrante 
en sí misma:)\ que le segu ía  (Gaspar) había agotado todo su 
jugo cerebrs.su averiguar si las zap atillas de la princesa K a- 
tachú estaba ó no bordadas á realce, y  el tercero (Baltasar)

C u á n  r i c o  t ú  t e  a l e j a s ;

cuán pobres y  cuán tristes ¡ay! nos dejas.

88. R O S O  d e  HUJ1 R

y
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m artirizaba su cacum en con la trabajosa pesquisa de si los s ie ­
te sabios de G recia  entraron por el estrecho cancel de la opo­
sición en el A reópago ó si alguno de ellos pudo penetrar por la 
ancha puerta del concurso.

Ambos á tres eran pacientes inquiridores ó investigadores; 
pasaban el día, como habían pasado la vida, encerrados en sus 
estudios ó laboratorios y , aquí dejo uno, a llí cojo otro, andaban 
de estante en estante á caza de libros viejos y  de ideas rancias, 
aunque más frecuente era el que, abriendo de par en par las 
ventanas del torreón, parasen cerca de ellas en actitu d  de g ra ­
ve y  solemne m editación y  reco gim ien to , lo cual infun día gran 
respeto á los que cerca de a llí pasaban, y  al verlos tan  ensim is­
mados y  cejijuntos, se decían:

— ¡Cómo ahonda el sabio M elchor!
— ¡V ay a  unos molinos que muelen dentro de la cabeza del 

sabio Gaspar!
— A nda, anda ¡y que no tendrá m iga lo que piense ahora el 

sabio B altasar!
Y  vaya si ten ían  m iga y  aun corteza los pensam ientos de 

los tres sabios, pues m ientras el prim ero tenía puestas las m ien­
tes en un tostoneillo  co ch ifrito , el segundo soñaba con un buen 
plato de perdices escabechadas, y  el tercero, que era goloso, se 
relam ía de gusto oyendo cómo batían en la cocina del torreón 
nn gran  perol de huevos moles.

Uno de los muchos días en que se entregaban  á tan profun­
das m editaciones, vieron lleg ar al pueblo, jin ete  (?) en un m oto­
ciclo, á un joven  extran jero, alto y  robusto, pero lacio y  sin 
garbo; apenas echó pie á tierra  preguntó por los sabios del to­
rreón y  acom pañado del A lca ld e fue á visitarlos sin quitarse 
siquiera el polvo del camino.

— V en go, señores —  les dijo —  á que vuestra gran  sabiduría 
me guíe en mis propósitos.

P regu ntáronle ellos cuáles eran y  el extranjero contestó:
— Deseo saber cómo viven  aquí las gentes y  cuáles son sus 

costum bres.
— A q u í todo es vu lgar, am igo mío; no os canséis en averi­

guar nada; sucede lo mismo que en todas partes: nihil novum...
— No, mi buen sabio— dijo el otro en mal castellano— ; por 

lo menos he averiguado a m i costa una cosa nueva, y  es que los 
chicos apedrean  á los ciclistas.
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— Cosas de m uchachos— dijo G aspar en tono in du lgen te,
— Adem ás, he visto pasar de cerca un cortejo nupcial en que 

la m adrina llevab a atada  á la novia con una cadena de oro y  
eso es resto de.,.

— U na gran  vu lgarid ad , señor forastero— dijo B a lta sa r  rien­
do á m andíbula batien te y  dándose palinaditas en el abdomen— ; 
si así son todas, ¿dónde habrá visto usted boda sin cadena?; 
pero, hombre de D ios, ¿cómo llevan  á las m ujeres en su país de 
usted sino atadas?

— Perdone u sted— dijo el extranjero algo desorientado— ; las 
costumbres varían y  su diversidad no es arb itraria .

—-Vaya, vaya — dijo á media voz M elchor —  ; chiflado tene­
mos y  nos dará que hacer en sus preguntas,

— Todo me parece aquí característico: la lengua, las costum ­
bres, los tra je s .,, hasta en la raza me parece que existe dife­
rencia m anifiesta de la del resto de la  M ancha.

— Puede ser— dijo M elchor— , pero ¿qué im porta eso al lado 
de la ecuación de mi curva?

— ¿De qué curva, señor?— preguntó el forastero.
— De aquella que contiene todos los puntos equidistantes de 

uno común,
— Señor— dijo el extran jero— , esa curva es m uy conocida de 

les uiños de las escuelas y  se llam a circunferencia.
— ¡Circunferencia! ¡Me lo estaba temiendo! — exclam ó des­

esperado, y  perdiendo la razón comenzó á p intar redondeles 
por las paredes de la torre.

E l extranjero no vo lvía  de su adm iración, cuando se le acer­
có G aspar y  dándole un golpecito en el hombro y  señalando al 
loco, le dijo:

— E ra  de esperar: esas investigaciones m atem áticas vuelven 
el sentido; donde hay am enidad es en las m ías. T ea  usted cómo 
planteo m i problema:

Dadas las noticias que nos sum inistran acerca de la indu­
mentaria fem enina tos tem plos de Menfis y  K arn ac y  los pro­
gresos da la obra prim a en la época de la x ix  dinastía, deter­
minar si pudieron ó no estar bordados á realce los chapines de 
la bella K atach ú .

¡Oh sabio!— 'dijo el extranjero, un si es no es sonriente de 
malicia— ; lástim a que no hubieras seguido un cam ino más dere­
cho en tus averiguaciones; pues si en vez de estar encerrado en
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estas cuatro paredes, sin leer más que á Sáculo y  á H erodoto. te 
hubieras echado por esos mundos de Dios, hubieras visto en el 
Cairo la  r íg id a  é incorrupta momia de la liviana K a ta ch ú  pro­
vista de ricas sandalias para el viaje eterno.

¡M aldición!—-rugió G-aspar— ¡Adiós mi labor de toda la vida! 
Y  cayó al suelo pesado como un. plomo.

A terrado se hallaba el extranjero cuando sonriente y  gozoso 
se le acercó B alta sar, y  guiñándole un ojo que tenía bizco, le 
dijo:

— No extrañe usted lo ocurrido á éstos: no están en la  vida y  
la realidad los deslum bra y  los ciega. E n  cambio yo enlazo el 
pasado con el presente, lo histórico con lo actual, y  para ju s ti­
ficar la ciencia de los siete sabios in vestigo  el único medio po­
sible de que pudieran serlo: la oposición, que entonces como 
ahora es la única base sólida de la verdadera sabiduría: ¿no es 
esto así, no es cierto que en su país de usted todo se da á la opo­
sición?

— En mi país, señor—-contestó el extran jero —-no hacen opo­
sición más que los ciclistas, los autom óviles y  los caballos de 
carrera.

— ¡Maldito extranjero!— gritó  B altasar, y  dándose á todos los 
diablos, se arrojó de cabeza por una ventana.

Asom óse luego á ella el del m otociclo y haciendo de m uecín, 
congregó el pueblo en derredor del torreón, y  cuando lo vio 
reunido habló de esta m anera:

— Habéis de saber que este torreón que os parecía encanta­
do ó m isterioso, no era sino la residencia de tres honrados bur­
gueses, que se daban buena vida sin cuidarse para nada del 
resto de la hum anidad. Lo que ellos os presentaban como en­
cumbrados problem as de su sabiduría, no eran sino acertijos de 
m uchachos, y  en tanto  que comían vuestros cabritos y tostones 
y  saboreában las prim icias de vuestros frutos, se reían de vos­
otros y  de vuestras costum bres, estimando que eran cosa in d ig ­
na de su estudio.

■— Y  ¿qué le im porta á usted de nuestras costum bres —  gritó  
desde abajo una voz estridente.

— Mucho me im porta— contestó el extranjero sin inm utar­
se— ; como que por el hilo se saca el ovillo , y  para conoceros á 
vosotros es necesario conocer vuestros usos.

■— Este tío  tiene m alicia— m urm uró uno.
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— D ebe ser de los que andan buscando sebo de niños para el 

ferro carril— dijo otro.
L a  n oticia  eundió y  en pocos instantes un verdadero rujido 

de cólera ascendió desde el suelo á la ventana.
Oídme un instante— dijo el del motociclo— ; oídme gúe os 

tra igo  la buena nueva.
— ¡Es protestante, matadlo!
Y  subiendo al torreón lo arrojaron á la calle entre salvajes 

gritos de júb ilo .
A  todo esto B altasar, que tenía dará la cabeza, b abía  vuel­

to en sí y  enterado de lo ocurrido dimite su desvanecim iento, 
arengó al pueblo, felicitándole por su obra; mandó hacer añicos 
el m otociclo, y  subiendo al torreón y asomándose á la ventana 
del brazo de M elchor y  G aspar, que se habían tam bién recupe­
rado de sus soponcios, dijo á los dal pueblo:

— H ijos míos, y a  veis, todo está igual que ayer. A q u í no ha 

pasado nada.
l í a l a  p a l d o n a d o .

S O M B R A

Sí- jdwiiiído por el Tulle d© la. 3omb ra.
David — P s a l m o s .

L os que leéis estáis todavía entre los vivos; pero yo, que escri­
bo, habré partido para las regiones da la sombra mucho tiem ­
po ha, pues sucederán acontecimientos muy extraños, muchos 
secretos serán revelados, y  transcurrirán muchos siglos antes 
que estas palabras sean conocidas por los hombres. Y  cuando 
las conozcan, unos no las creerán, otros dudarán y  m uy pocos 
h allarán  sujeto de m editación en los caracteres que con un es­
tilo  de hierro voy trazando sobre estas tablillas.

E l  año habrá sido un año de terror, lleno del más intenso 
sentim iento de terror, para cuya expresión no existe palabra 
adecuada. Habíanse sucedido en todas partes, en la tierra  y  en 
el m ar, muchos prodigios y  muchas señales; habíanse desple­
gado anchurosam ente las negras alas de la Peste. L os conoce­
dores de las estrellas no ignoraban cus el cielo presentaba as­
pecto de desventuras, y  á mi modo dsTer, el del g rieg o  Oinos 
era evidente que nos encontrábamos en el transcurso de aquel
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año setecientos noventa y  cuatro, en el que á la  entrada en 
A ries, e] p laneta  Jú p iter debía encontrarse en conjunción con 
el rojizo anillo  de Saturno. E l p a rticu la r  aspecto del cielo 
influía, según mi apreciación , no solam ente sobre la parte f ís i­
ca de la tierra , sino tam bién en las alm as, en los pensam ientos, 
en las m editaciones de la  hum anidad.

U na noche nos hallábam os, en número de siete, en un noble 
palacio  de una triste  ciudad llam ada Tolem aida, sentados alre­
dedor de algunas ánforas de vino rojo de Chío, y  en un cuarto 
que no ten ía  otra entrada que una puerta de bronce, labrada 
por el a rtista  Corinno con p erfección  extrem ada. E sta  puerta 
se cerraba por dentro. E ncerrados en aquella  estancia nos en­
contrábam os alejados del aspecto de la luna, del de las lú g u ­
bres estrellas y  so litarias calles; pero el presentim iento y  el re ­
cuerdo del azote p ersistían  en nosotros. A  nuestro alrededor ha­
bían  cosas m ateriales © inm ateriales, de las que no puedo dar 
exacta  cuenta; notábase pesadez de atm ósfera, sensación de an­
gustia  y , sobre todo, aquel especial estado que sufren las per­
sonas nerviosas cuando los sentidos están cruelm ente despier- 
tos y  la in te lig en cia  en tristecid a y  atontada. Un peso m ortal 
nos aplastaba; se extendía sobre nuestros m iem bros, sobre los 
m uebles de la estancia, sobre las copas en que bebíam os, y  todo 
parecía  oprim ido, postrado en aquel abatim iento, todo, excep­
to las llam as de las siete lám paras de hierro que alum braban 
nuestra o rgía . A delgazándose en largo s filam entos de luz, per­
m anecían inm óviles y  pálidas, y  en la redonda mesa de ébano, 
alrededor de la  que estábam os sentados, y  que su luz convertía 
en espejo, cada invitado contem plaba la  palidez de su propio 
rostro y  el inquieto  brillo  de los tristes ojos de sus com pañeros. 
No obstante, se reía , estábam os alegres á nuestra m anera, una 
m anera histórica, y  se cantaban canciones de A n acreo n te, que 
sólo son locura. Y  se bebía, se bebía m ucho, aunque la púrpura 
del vino nos recordase la  de la sangre.

Porque en la cám ara h abía  r.n octavo personaje, el joven 
Z o ilo .

M uerto h acía  tiem po y  sepultado, constituía el genio  y  el 
demonio de aqu ella  escena. No tom aba p arte  en nuestras d iver­
siones, por más que su rostro, descom puesto por el m al, y  sus 
ojos, en los que la m uerte sólo había pintado á m edias el fuego 
de la peste, p arecían  experim entar tanto interés por nuestra
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alegría  como á los m uertos les sea posible interesarse á la ale­
g ría  de los que deben m orir. Pero aunque yo.Oinos, sentía fijos 
sobre m í los ojos del difunto, me esforcé en do comprender la 
tr isteza  de su expresión, y  fijando obstinadamente la m irada en 
la profundidad dei espejo de ébano canté con voz alta y  sonora 
las canciones del poeta de Teo. Pero insensiblemente mi canto 
cesó, y  los ecos, perdiéndose entre las negris colgaduras de la 
estancia, debilitáronse y  se desvanecieron. Y he aquí que del 
fondo de aquella colgadura en que fue á morir el sonido de mi 
canción, se adelanta una sombra obscura, indefinida; una som­
bra parecida á la de un hombre cuando la nina se halla baja en 
el firm am ento; pero no era la  sombra de un hombre, ni de un 
D ios, ni de otro ser conocido. Tem blando y oscilando por sobre 
el cortin aje  se desliza y  aparece al fin visible y erguida sobre 
la superficie de la puerta de bronce. Pero la sombra era va g a, 
sin form a, indefinida; no era la sombra de un hombre ni de un 
D ios, ni de nn Dios de G recia, ni de un Iba de Caldea, ni de 
un D ios de E gip to ,

Y  la sombra reposaba sobre la  gran puerta de bronce y  la 
esculturada cornisa, sin m overse ni pronunciar una palabra, 
pero acentuándose cada vez más, hasta que quedó inm óvil. Y  
la puerta  en la  que reposaba la sombra se hallaba fren te al 
m uerto Zoilo.

N osotros, los siete compañeros, que habíamos visto á la som­
bra salir de las colgaduras, no nos atrevíamos á m irarla fija­
m ente y  bajábam os los ojos, fijándolos siempre en la profundi­
dad del espejo de ébano.

P or fin, yo , Oinos, me atreví á pronunciar algunas palabras 
en voz b a ja  y  p regu n té á la  sombra su nombre y  su morada.

Y  la sombra respondió:
— Y o  soy SO M B R A  y  mi morada está cercana á las cata­

cum bas de Tolem aida, al lado de las sombrías landas inferna­
les, por las que se deslizan las impuras aguas de Carón.

Los siete nos levantam os horripilados de nuestros asientos 
y  seguim os tem blorosos, aterrorizados, pues el tim bre de voz 
de la som bra no era el de un solo individuo,!’.no el de una m ul­
titu d  de seres, y  aquella voz, que cambiaba de inflexión á cada 
sílaba, h ería  confusam ente nuestros oídos, imitando los acen­
tos conocidos y  fam iliares de m illares de amigos desaparecidos.

idg, A» Poe.

y
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jVb« m c d  h w a d  l l t i  j i k  . U a k o n  R e i t e n  o g  i k k c  T?  

T b w r i ,  K o a g f r ^ A é i ñ n e m e *

SÍ tú no te perdonas 
no te perdona Dios; 
perdona-te!
Si en paz no vives 
contigo mismo, 
si no consigues 
paz en tu pecho, 
no te dará Dios paz...!
La paz viene del fondo 
del corazón; 
es divino tesoro 
que en ti Dios puso, 
es tesoro de amor!
Esa inquietud interna 
que te derrite, 
ese anhelo infinito 
que no se extingue, 
que no se sacia, 
ea porque no perdonas, 
es porque no amas... 
¡Desecha la justicia, 
que es pobre cosa, 
que mata al corazón! 
¡Busca la vida, 
la vida inextinguible, 
búscala en el perdón! 
Perdona-te!
Honda piedad inmensa 
tu corazón derrita, 
al tocar tu miseria, 
tu miseria infinita, 
que es la miseria humana, 
el lastre de la vida... 
Perdón a-te!

y en ti perdona á todos.,, 
perdona-te!
Acude á tu tesoro, 
al divino tesoro 
que en ti Dios puso, 
al tesoro de amor..,!
Sólo ct perdón es justo, 
él sólo fluye 
del pecho puro; 
sólo el perdón es justo; 
perdón a-te!
Perdónate y perdona, 
al perdonarte, á todos, 
á todos los que amargan 
nuestra vida con dolo... 
en el juez está el mal!
Es el que juzga el que hace 
ía maldad del delito, 
es el que juzga... 
sólo el perdón es hijo 
del absoluto Amor! 
lío  alegues tu derecho... 
con q u é  derecho  

ese derecho alegas?

Sólo el derecho eterno 
darte vida podrá!
Y  es el derecho eterno 
ser perdonado...
perdónate y en ti perdona á todos 
perdona-te!
Mi tu deber alegues... 
hay un deber tan sólo, 
y es el perdón 1 
Perdón es sacrificio
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del que perdona; contémplala y  aviva
es gracia, don divino, tu compasión!
del que el perdón recibe; Compasión á ti mismo,
es gracia y sacrificio, piedad del Hombre,
fruto de amor, pesar por el delito...
do amor, no de justicia, perdona-te!
de caridad! perdónate y perdona
Es gracia y no derecho; contigo á todos,
no deber, sacrificio... á todos los que amargan
es libertad! esta vida con dolo...
Es libertad perfecta perdónate y perdona...
santo tesoro perdona-te!
que soporta cadenas, Desecha la justicia,
es libertad del alma, que es pobre cosa,
fruto de amor! que mata al corazón!
Tribunal no levantes Si tú no te perdonas
dentro de tu alma; no te perdona Dios...
mantenía pura; perdona-te!
no te juzgues enjuicio Si tn no te perdonas,
oye á tus ansias cómo has de perdonar?
ansias de paz! Perdona-te!
Contempla tu miseria, perdón! sólo perdón!
que es la miseria humana, perdón tan sólo!
la triste pena; sólo perdón!

fKiguel de Un amano.

Dotas, Recortes y Noticias.

España en ei eon- Nuestro querido am igo y  herm ano D. José
a  f e s  o d e  Mu n i c h ,  t r - f  . . . .  , . . .  ,JUtTe sano a principios, de este mes para Mu­

nich, donde representará á los teosoñstas españoles.
L a  presidencia de este Congreso la tendrá Mrs. A nnie Be- 

sant, y  se espera que sea uno de los Congresos más interesan­
tes de cuantos se han celebrado por las federaciones europeas 
hasta el presente. En su tiem po oportuno inform arem os á nues­
tros lectores de cuanto en aquel Congreso haya ocurrido.

L a  B i b l i o t e c a  de Según la Memoria del D irector de la B iblio- 
i td y a r .  teca de la  Sociedad Teosófica en A d y a r, el doc­

tor Otto Sch rader, el número to ta l de m anuscritos que actual-
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mente la enriquecen ascienden á 12.562, y  el número de volú­
menes, sin contar los ejem plares duplicados, llega á 14.326.

Se prepara en la actualidad una edición crítica  de los Upa- 
n i s h a d s , con el texto d evanagari y  la versión in glesa en 
frente.

E n  la  B ib lio teca  de A d ya r h ay obras en francés, in glés, 
español, alem án, italiano, sueco, danés, ruso, finés, g u jerati, 
hindú, bengalés y  sánscrito, principalm ente.

De las revistas hay 21 en in glés, 4 en francés, 4 en holandés, 
3 en alem án y  3 en español.

Bi peso de las ai- E l Dr. Duncaii M ac D on gall, de H averhill
m89’ (Estados Unidos), afirma que el alm a es una subs­

tancia ponderable y  que tiene un peso que puede apreciarse per­
fectam ente. E l m encionado profesor es el Presidente de una So­
ciedad de In vestigacion es Psíquicas que ha fundado con algunos 
otros médicos para efectuar sus experim entos. E l método que 
emplea M r. M ac D on gall es Una generalización  del frecuente­
mente usado en los laboratorios de psicología fisiológica desde 
que Mosso lo popularizó para apreciar el valor de la irrigación  
sanguínea en el cerebro durante la ideación,

Mac D on gall coloca á un moribundo en una balanza excesi­
vam ente sensible, provista de registradores de precisión que 
acusan en seguida cualquier alteración  del cuerpo que se pesa. 
E l profesor en cuestión ha realizado cinco experiencias conclu­
yentes sobre otros tantos individuos que han fallecido, y ha po­
dido com probar que los cuerpos de las personas fallecidas per­
dieron una cantidad de peso bastante apreciable. E l hecho ha 
sido realm ente confirmado; pero las explicaciones que han lan ­
zado los que han podido asistir á esos extraños experim entos 
son, en verdad, m uy contradictorias.

H ay un dato que, siendo del m ayor interés, es extraño que 
uo se haya consignado en estos casos, y  es la cantidad media de 
peso que se pierde, porque realm ente eso es lo que se prom etía 
y  acaso lo que se buscaba.
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la fallecido recientem ente en N iza  este oéle-
F é l i x  R e g a m e y .

bre pintor, cuya p rin cip al especialidad y  re­
nombre la adquirió por sus estudios sobre las religiones de 
Oriente,

R egam ey, lumbre inquieto y  extraordin ario , de m últiples 
aptitudes, es, quizás, el único ilustrador francés que ha colabo­
rado en mayor minero de revistas extranjeras y  en m ayor nú­
mero de obras científicas.

E l arte japones te apasionaba de ta l modo, que la gran  re­
form a de la enseñanza que predicó siem pre se d istin gu ía  por 
una base oriental más inclinada á las tradiciones japonesas que 
á las de cualquierotro país.

Su obra principal no es, con todo, la que puede apreciarse 
en el Museo G-imet, el Museo de las religion es; su obra verda­
dera está repartid* por igual en l l lu s t r a t e d  L o n d o n  iVezcs, el G r a -  

p h ic ,  el H a r p e r 's  V'tdiey y  las grandes obras de orientalism o.

Se llama la atención encarecidam ente á los
A v i s o  i m p o r ta n te ,

miembros de la Sociedad Teosófica, y  se ruega 
que así lo hagan)"-, sobre la próxim a publicación  de las T r a n -  

s a c tio n s . Estos ríuihnanes se publican principalm ente atendien­
do á los sufragios de los miembros de la Sociedad. Los in d ivi­
duos que quieran síqnirir algún ejem plar deben m anifestarlo 
en un tiempo lo breve posible para tenerlos en cuenta en el 
número de ejemplos de la tirada.

Sobre el valo: y la utilidad de sem ejante publicación no he­
mos de insistir nibace falta, pues y a  saben nuestros lectores la 
importancia. que:iene esta obra, donde no sólo hallarán una 
enseñanza teosóírj. sino una confirm ación com pleta de ella y  
su reconocimientemás absoluto.

V

L,a B ib lio te c a  Este im portante centro editorial de Bareelo- 
orientatista. MqUe (Pirjg e nuestro am igo y  hermano D. R a­

món Maynadé, k:rssladado su dom icilio y  centro editorial á 
un local más amplio y espacioso.
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L a  nueva dirección que nuestro am igo ofrece al público y  
á nuestros lectores en p articu lar es la siguiente:

ü .  M a y  n a d é , c a l le  d e  la  P r in c e s a ,  1 4 .

B ib l io te c a  O r ie n t a l is t a ,— B a r c e lo n a .

r u g

B I B L I O G R A F Í A

DF. T h . P a s c a l.—Las leyes del ‘Destino.— Versión española Je J. S. P., un
volumen 3 pesetas, Barcelona, 1907. —Biblioteca Orientalista, Princesa, 14.—
Ramón Maynadé.

D. Joaquín S. Pujol, que es el traductor de la presente traducción del 
Dr. Th, Pascal, ha realizado en verdad, no ya un hermoso trabajo al verter 
en castellano la preciosa obra del ilustre teósofo francés, sino una acción 
meritoria al poner así al alcance de todas los españoles y de los que corto­
cen la lengua española las enseñanzas que contiene este volumen.

No necesita de intr.(ductores ni de abogados el Dr. Th, Pascal para ser 
leído de los buenos estudiantes de teosofía, pero sí debemos dar publicidad 
á la noticia de la publicación de esta obra, precisamente por la buena aco­
gida que tienen entre nosotros las brillantes y profundas exposiciones de la 
enseñanza teosóñca bajo la pluma del ilustre Presidente de la sección fran­
cesa.

Bajo el título de Las leyes del Destino, el Dr. Th. Pascal estudia la acción 
humana, la acción divina y la Única Acción. El trabajo que desarrolla ante 
el lector aparece sujeto á un vigor lógico que no es una imposición personal, 
sino el natural desarrollo que tiene la acción en sí.

A  título de información en estas mismas páginas insertamos uoo de los 
parágrafos más interesantes de la obra, y no ciertamente el de mayor inte­
rés; por la lectura del mismo podrán apreciar nuestros lectores la utilidad de 
esta obra, y el buen acierto que el traductor y la casa editorial han tenido 
poniéndola al alcance de nuestro público y de gran parte del mundo ame - 
ricano.

En este caso, al felicitar á los Sres. S. Pujol y R. Maynadé nos felicita­
mos á nosotros mismos, porque no es ya una posibilidad el desarrollo de las 
lecturas filosóficas más elevadas, sino una necesidad que puede satisfacerse 
y se satisface.
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Dr. Elmer Gates*—La transparencia del cuerpo animeii'-̂  ondas eléctricas y 
d los rayos de lu4, considerada como prueba de la muerto ■ aimo nuevo método de 
diagnosis.— P̂robabilidad de un nuevo método en las invaigeemespsíquicas. — 
Precio, o,5o pesetas,—La Irradiación, Atocha, 147.—üadrid.

Este sabio doctor ha descubierto que parte de la ;¡b pisa á través del 
cuerpo humano, conservando energía suficiente para impresionar una placa 
fotográfica, y que el cuerpo tiene grados diferentes de tiansparencia y opa­
cidad á las ondas de luz de extensión ó frecuencia dátenles. También ha 
demostrado que el cuerpo vivo emite ondas eléctrica; en proporción del 
grado de su esfuerzo y de sus actividades muscular é intelectual.

Fundadas en estas observaciones, el autor deduce coasecuencías intere­
santes que deben tenerse presentes por cuantos se intettua por los progre­
sos de la Ciencia; deduce una nueva diagnosis que lis médicos no deben 
desperdiciar y  también propone nuevos métodos en la; investigaciones psí­
quicas para llegar con más facilidad á comprobar si efse el alma.

La Irradiación ha publicado también al precio dt ;o céntimos, los si­
guientes folletos instructivos, que recomendamos á nuestras lectores:

«El hipnotizador práctico», por Pelletier; «La sojstióu aplicada á la 
pedagogía», por el Dr. Berillón; «Influencia de la irmeiración de la madre 
sobre el feto», por el Dr. Drzewíccki; «La lectura del pasamiento ó la adi­
vinación muda», por Tarchanoff; «El Secreto de Oncfaif ó la transmisión 
del pensamiento», por Favias de Champville; «Aplicaciones terapéuticas del 
hipnotismo» y «La sugestibilidad de los niños*, por taDrs. Tokarskí y Be­
rillón; «Terapéutica hipnótica», por Brunet.

Artes Gráíii'fcJ.FalttCíos, Arenal, 2 ?,


